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/ f.‘ E D IC ÍO N .  — D e  lu jo .—
48 números , 48 figurines, 
18 patrones cortados . 24 
pliegos de patrones de ta­
maño natural. 84 dedibujos 
y 2 figurines iluminados de 
peinados de señora.

2.^  E D IC IO N .— E o o n d m to a .
— 18 números, 12 figurines, 
12 patrones cortados. 16 
pliegos de dibujos. 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nados de peinados de señora

3 .»  E D IC IO N — Para C o ­

l e g i o s . —4S números, 12 
patrones cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 18 de patrones 
de tamaño natural.

4 .^  E D IC IO N .  - - P a r a M o d l s -  
tes. — 48 números, 54 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natnral, 54 de dibujos y 2 figu­
rines iluniimulos depeinados 
da señora.

H Á 7 . SlI,LON-CAM A 
CON COLCHA 

BORDADA.

La utilidad de 
estos muebles lia- 
ce que se coloquen 
en habitaciones 
principales, real­
zándolos al efecto 
con toda clase de 
accesorios. El qite 
presenta nuestro 
grabado es de ra­
so negro con el al­
mohadón y colcha 
de la misma tela, 
entretelada la se-

E X P L IC A C IO S  
de los grabados

1  Y  2 . T r a j e s

PARA PASEO.

1. Bedingot en 
siirah tornasol.— 
Este es verde y 
bronce con hilos 
dorados, formán­
dolos cuadros, to­
da la parte de la 
falda plegada á 
grandes pliegues, 
abriéndose  por 
delante sobre de­
lantal bordado, y 
el cuerpo de peto 
cierra á un lado 
con hebillas y  pa­
tas de terciopelo. 
Capota de paja 
bronce, con echar­
pe de terciopelo y 
grupo de plitmas 
color de fuego so­
bre encaje crudo.

2.. B e d i n g o t  
brochado. — Es de 
.seda, con las flo- i 
res de terciopelo 
con vueltas de es­
ta tela los delan­
teros, sujetas con 
grandes botones, 
dej.ando ver cuer­
po de peto de ter­
ciopelo también, 
con cinturón del 
mismo, y  hebilla y  
botones de metal: 
falda in d e p e n ­
diente: cuello y 
vueltas de tercio­
pelo en el redin- 
got. Sombrero re­
dondo de tercio­
pelo neg ro  con 
phima de color.

■ii.'.'i

gunda y  bor­
dada como el 
almohadón. 
El número 4 
p resenta  la 
cuarta parte 
del almoha­
dón bordado 
á punto de 
contorno, el 
c e n t ro  con 
seda grana y 
los tallos con 
seda dorada: 
la cenefa es 
verde con las 
palmas dora­
das,yla cade­
neta que c\i- 
bre la unión 
de ambas te­
las, es azvil 
pálido. El nú­
mero 5 mues­
tra el centro 
de la colcha 
bordado so­
bre raso ne­
gro como el 
centro del al­
mohadón. y 
el número <1 
m uestra  la 
cenefa de la 
c o l c h a  con 
las palmas 
a m a r i l l a s ,  
completán­
dola una se­
gunda cenefa 
hecha por el 
número 7, so­
bre raso ver­
de, con las 
palmasigxial- 
mente ama­
rillas, y  los 
tallos y  el fes­
tón café. Una 
entretela de 
a lgodón en 
ram a y  un 
forro de seda 
6 p e l u c b e  
verde xi oro,

. completa es­
ta elegante 
colcba.

1 . Redingoi en surah tornasol.
1  y  2 .  T r a j e s  i -a r a  p a s e o .

2. Eedingot brochado.

8 Á 10. Som­
breros DE en ­

tretiempo .

8. Sombre­
ro Diana. — 
Es de paja  
nútria. de ala 
o n d e a d a  y 
fondo eleva­
do. adoruAn-
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282 EL COEBEO DE LA MODA Ano XXXIV iiúm. 30

dolé echarpe y  lazos de ter­
ciopelo y  flores mimosas.

y. Capotaprincesa.— Es de 
fondo de tu l con ala de ter­
ciopelo, y  sembrada de abe­
jas tornasoladas, completán­
dola bridas de terciopelo.

10. Sombrero rmo. — R e- 
pi'esenta concluido el som­
brero, cuya forma aparece á 
la izquierda en segundo lu­
gar. Está cubierto de tu l con 
flores de terciopelo borda­
das de azabache, y  le  com ­
pleta grupo de plumas.

11 Á 17. D iferentes formas
PARA SOMBRERO.

De paja ó de castor, estas 
son las formas más usuales 
en .sombrero redondo para 
o to ñ o , completándose con 
dos formas de capota, la una 
de paja con ruche á la cara, 
y  la  otra de tul brochado.

que es el sombrero de transición, 
propio jiara vestir en estos meses.

3. Sillón cama. (Véaneelos núms 4 á 7.)

18. V estido de seda y  cachemir.
Falda de seda pekin á rayas 

pompadour, y  tíinica redingot de 
cachemir abierta, bullonacla por 
detrás y  dejando ver otro bullón 
corto por delante. Cuerpo cerrado 
en el cuello, abierto en triángulo 

sobre camiseta, continuándose 
abiertos los delanteros sujetos con 
botones; vueltas y  cinturón de ter­
ciopelo y  capota de tul y  terciope­
lo con  grupo de flores de los cam­
pos.

19. C haqueta de paño verde.
La aldeta forma pliegue por de­

trás, y  los delanteros se abren so­
bre chaleco de surah crema, con 
solapas del mismo en el pecho y  
aldeta, cerrándola del talle tres pa­
tas de terciopelos sujetas con  he-
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■4. Almohadón para la cama núm. 3-
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Lilla. Citello' de terciope­
lo verde. Sombrero de 
paja con biillon, y  echar­
pe de surali y  grupo der -  ------
plumas.

20. C h aq u eta  de
PICILIAKA.

La aldeta. larga, for­
ma pliegues por detrás, 
y  los delanteros se abren 
sobre plaston igxial á la 
falda, adornando todo al­
rededor la chaqiieta Txn 
bordado áplum etis sobre 

tul. Capota de encaje 
blanco y  terciopelo ne­
gro.

.T. B a lm a se d a .

/

'y -

COUTE V CONFECCION.
Los inlinitos errores y  

dificultades que ordina­
riamente presentan los 
métodos en su ejecución, 
nos permiten de todo 

punto asegirrar que el 
que venimos explicando 
es acaso el que más gira 
alrededor de la verdad. 
Convencida la  m\ijer co­
mo lo está sobre la con­

veniencia de que ella 
misma reform e sus vesti­
dos, y  basada esta ense­
ñanza bajo el punto de 
vista económ ico, siendo 
á la vez un trabajo qrre 
fomenta su educación y  
asegirra el orden domés­
tico, las que sigan nues­
tro sistema, se enorgu­
llecerán de haber sido 
las primeras en educar á 
sus hijas de una manera 
más sólida dentro de la 
sociedad actual.

del buen 
tono, así com o la 
de la construcción 
del figurín que ex­
plicamos , que es 
para las señoras la 
guía de sus mismos 
trabajos, áun cuan­
do sean várias las 
com binaciones in­
troducidas por la 
moda.

Tales asertos se 
justifican por las 
figuras 1 y  2 de la 
primera plana, en 
donde la moda des­
cribe dos modelos 
de un mismo géne­
ro , presentándolos 
en distintas form as. 
En el primero se 
corta una espalda 
entallada, pero con 
grandes tablas en 
ambos la d os , que 
se prolongan hasta 
cerca de ía falda; á 
ella vau unidos los 
delanteros de un 
corpino de peto por 
d e l a n t e ,  más dos 
pañ os , que conti­
núan plegados has­
ta adelante, j ’’ suje­
tos interiormente á 
lili cinturón de per- 
calina.

E l segundo, por 
el contrario, contie­
ne las mismas ta­
blas por detrás, sólo 
que el delantero es 
de itna misma pie­
za, con solapas en 
el pecho, colocadas 
en forma de pelliza, 
y  tin chaleco inte­
rior qtie abraza los 
delanteros y  termi- 

1^ 0  peto.na en agüe
5. Ctatro de la colcha núm. 3.

cieuau auLuai-. , . ,. . i..- , 3 t
Que el gusto en el cotit y  en la confección se ubtiene y  períecciona cultivándole,_ es una 

idea que todas reconocen; y  si una jóven  se toma la  peejueña molestia de adquirir algu­
nas nociones cu la manera de trazar y  medir las distancias que han de servirla para cor­
tar un modelo, es indudable que irá progresando á favor de una constante práctica._ 

Para copiar el carácter dominante de la moda, sin descuidar los detalles que la cambian 
de aspecto en épocas determinadas, hay que prescindir del lu jo deslumbrador, y  adoptar 
la  sencillez y  armonía en los adornos, así como la  hechura que m ejor sienta á la mujer, 
á fin de no parecer ridicula. Dicha copia es m ucho más sencilla que la de los bordados, 
en los cuales es preciso emplear mucho tiempo y  observar una gran dosis de paciencia, 
indispensable en las operaciones del recuento de los hilos, los puntos de cadeneta, los 
calados 7  otras operaciones análogas de difícil ejecución. Sin embargo, como esta edu­
cación se recibe en el colegio y  se pospone á las demás labores, todas las hacen sin repa­
rar que en una desgracia de fam ilia 110  sirven más que de adorno, pero que no produce
paralas  necesidades del momento. , , , , ^

Empero nos hemos alejado por un descuido de la índole de nuestro articulo, y  es pre­
ciso reanudarle, dejando tales consideraciones al buen ju icio  de nuestras suscritoras.

Hem os dicho que así como los bordados se copian con exactitud por nuestros hermosos 
dibujos, de la misma manera se obtienen los detalles del vestido; porque en nuestro modo 
de explicar las cosas, nada hay determinado, todo está previsto y  expresado prácticamen­
te. Cada punto (lue tratamos tiene una marcha smm.illa y  concreta que responde á las exi-

'ibl ■:

E
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7 . Cenefa del borde de la cokbanúin. 3. a. Cenefa de la colcliu nóni. -i.
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La diferencia, pues, consiste en 
separar ó no los corpiños de las 
faldas, ó en que las solapas abran 
del pecho ó cierren abotonándo­
se, oi*a derechas, ó ya á un lado, 
según manifestamos entre una y 
otra figura. Cuestiones son estas 
que se aprecian por sus mismas 
formas, cuya base es en todos 
ios casos Blcuerpo redondo, excep­
ción hecha de la manera de ar­
mar la prenda, y  de apropiar sus 
respectivos accesoraos. En tal 
concepto, si el cuello del primer 
paletot es recto, se cortará una 
tira á hilo tan larga como el es­
cote, y  si es vuelto se cortará en 
forma de ¡Sastre.

C e s á r e o  H e r n a n d o .

EN E L  C AM PO
L A  CASA.

(C o n c lu s ió n .)
Las ropas habrán menester un 

estudio exacto para su aprove­
chamiento y  utilidad pronta; el 
órden invariable y  jamás inte­
rrumpido por nada, ha de ser la 
base de su colocación; que estén 
vuestros armarios siempre dis­
puestos para una catástrofe: la 
herida inesperada, el'golpe in­
evitable, la rápida enfermedad, 
el viaje imprevisto, pueden ve­
nir de un momento á otro, y  en- 
tónces ¡qué trajinar! ¡qué apuros! 
¡qué de atolondramientos si se 

buscan las sábanas y salen las módias, si se buscan los vendajes y  salen las al­
mohadas! ¡Qué sofocación, si se búscala muda para el ensangrentado herido, y 
sale un cobertor de cama! Todo esto hay que prevenirlo, meditarlo como posible' 
¡quó digo posible! como inevitable que es en todo hogar, bien afortunado si no 
sufrió jamás uno de estos lances; hay que prevenir estos momentos de angustio-

8. Sombrero Diana.

sas premuras, y  
colocar las ropas 

# en posiciones 
factibles; anchos 
y  nunca profun­

dos armarios 
donde todo esté 
á la vista, donde 
baste una mira­
da, y  la invaria­
bilidad del sitio 
ocupado por las 
prendas desde 
su instalación 

primordial, para 
apoderarse del 
objeto deseado; 
si no basta esto 
y  la abundancia 
de ropas, que to­
da será poca tra­
tándose de la 

blanca, lo exi­
giese, póngase 

una lista enu­
merándolo con­
tenido en cada 
armario, y  cui-

Año X X X IV , núra. 30

dese siempre del 
perfecto é igual 
doblado de las 
prendas, según 
su clase y  el uso 
á que se desti­
nen; de este mo­
do todo estará 
dispuesto; y  

además no hay 
que olvidarse ni
un punto de la muerte: está entre nosotros, y  no hay que huir de ella temerosos 
corno de un fantasma; hay que aceptarla tranquila y  serenamente, cuidando hasta 
el último instante de nuestros deberes de la vida; hay que tener esas ropas siem­
pre prontas á envolvemos por la postrera vez, y  cuidar minuciosamente que el 
desórden, el desaseo, la falta de previsión no causen, á los que nos ven partir, la

9. Capota princesa.

^  t . ' - v  s ' i  i

1..Í y J

r
O '3/

-

10 . Sombrero ruso.

1 1  4 17. Diferentes formas de sombreros para entretiempo.
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más leve é insignifícante molestia, que 
¡harto sufre y  siente su alma con nuestra 
despedida, para añadir á sus instantes de 
angustia las infinitas contrariedades de 
los pequeños detalles! Vana y  necia frase 
del más sutilísimo egoísmo espesa que 
dice: «Después de muerto, ¿á mi qué?» A 
ni, es decir, al que se va, nada, en efecto, 
le importa, y bien cierto es que puede te­
nerle sin cuidado podrirse en un erial ó 
ser devorado por los porros; pero el que se 
queda es diferente, y  nuestro espíritu, se­
mejante en esto á los fuegos fátuos que 
ondean sobre nuestros huesos, tiene que 
llevar más allá de la finita existencia del 
cuerpo su altísima potencia racional, pun • 
to de unión que tiene con lo eterno y  con lo 
inmortal. Hay que pensar en los que se 
quedan, y cumplir con ellos hasta más allá 
de la desorganización material nuestros 
deberes de séres pencantes, y  la mujer en 
los suyos, que todos están relacionados con 
el hogar, ha de pensar en que sus ropas 
estén preparadas útil y  ordenadamente 
para no dartrabajo intempestivo ni enojo­
so á los que la sobreviven.

Tenedlo todo preparado; ¿creeis, acaso, 
que la vida es otra cosa que una peregri­
nación hácia la muerte? Pues prevenid ese 
final, como inevitable que ha de ser, y co­
mo posible el que sea inesperado, y  preve­
nidle, no en favor vuestro, sino en favor 
de aquéllos de quienes esteis rodeadas.

La casa vuestra; la casa adquirida mer­
ced á los esfuerzos de la familia; la casa 
irradiando por todas partes luz, con amplí­
sima ventilación, con mobiliario útil, sen­
cillo, poco costoso en sus muebles y  obje­
tos de utilidad y  uso cuotidiano, y  verda­
deramente artístico, oonseleccion de obras 
y  de autores, en la parte decorativa de 
vuestro museo, sin que en él aparezca esa 
aglomeración y  amontonamiento de obje­
tos, semejantes á tienda de quincalla pues­
ta en liquidación. Las_ropas_ en órden y 
clasificación detalladísima, sin más ador-

A  •
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ese acomodamiento hácia el progreso en 
que han de crecer los hombres de lo futu­
ro. ,-;Creeis, acaso, que habrá de ocuparse 
el varón de lo que sólo y  únicamente in­
cumbe á la hembra? ¿Creeis que vuestros 
esposos, hermanos ó jefes de familia, han 
de njarse en los minuciosos detalles del 
hogar, engranaje maravilloso^ y  complica­
do de donde surge'la educación del nom­
bre y  lie la mujer? Pues si vuestros espo­
sos, padres ó hermanos han de llevar sobre 
sí la responsabilidad de esos actos cuoti­
dianos , pequeños y  constantemente im­
puestos á la vida de la familia, ¿qué será 
entónces de la vida social, de la vida co­
lectiva de la gran familia humana? ¿Quién 
acometerá la resolución de los problemas 
de los pueblos, de los Estados, de las razas? 
¿Quién asentará en sólido cimiento el tem­
plo de la justicia, y  consagrará los deberes 
y  los derechos en el santuario de la ver­
dad? ¿Quién buscará los fines y  los princi­
pios de la virtud y  de la sabiduría, para 
aplicarlos al mejoramiento de la especie 
racional? ¿Quién indagará los hechos del 
pasado, para deducir exactas conclusiones 
sobre los del porvenir? Y  ¿quién, en una 
palabra, reinará con cetro omnipotente en 
el imperio de las ciencias y  de las artes?... 
Dejad al hombre cumplir con s\is destinos, 
y  tomad sobre vosotras el gobierno inte­
rior y  esencial de la familia, y  en ese go­
bierno desplegad toda la poderosa inicia­
tiva de vuestra inteligencia, toda la elo­
cuencia omnímoda de vuestros sentimien­
tos: esa casa es vuestro Estado; ese recinto 
es vuestra N ación y  vuestro Pueblo, vues­
tro santuario, vuestra Religión, vuestro 
pasado y  vuestro porvenir; en él y  desde 
él podéis lanzar á los cielos una firme y 
serena mirada, seguras de que llegará 
hasta el mismo tabernáculo de Dios, y  que 

• será en él recibida á la par que la que el 
hombre le dirija desde el palenque social. 
Desde esa vuestra casa todo os está per­
mitido; fuera de ella, bien para mostraros

%
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V'
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d8.

O

10. Chaqueta de paño verde.

Vestido de seda y cachemir.
nos que la pulcritud más esmerada y  el rnás econó­
mico aprovechamiento; y  la casa, por último, y  so­
bre todo limpia hasta en sus más retiradas estancias, 
cuidadosamente revisada por vuestros indagadores 
ojos, y  constantemente atendida por vuestras ágiles 
y  dispuestas manos.

Tal ha de ser vuestra morada En el campo, nido 
hermoso y  practicable para el desenvolvimiento de 
la niñez, asilo cómodo y  tranquilo para la melan­
cólica ancianidad, y  centro indispensable para la 
actividad y  engrandecimiento de vuestra vida; sin 
que en él impere la vanidad ni reine la molicie; sin 
que en él tome lugar la holganza, ni se asiente la 
suciedad, ni se avecine la sombra, ni se recree la 
ineptitud. Así ha de ser el nido del hombre que 
quiera dar á la familia humana sus hijos, hechos 
miembros útiles y  robustos, dispuestos al cumpli­
miento de los deberes racionales. Así, mujeres, cria­
reis á las generaciones del porvenir aptas para la 
realización de loa más grandes ideales; sí, aiprinci- 

, pío de mi trabajo os lo dije: es menester que en los 
planteles del hogar 

no 86 crien génios 
agostados por la 

anemia, roídos por 
la escrófula , con el 

sistema nervioso 
atrofiado por sen­
sibilidades prem^ 
turas; con el espíri­
tu socavado, ruino- 

kSO por un excepti- •
cismo irracional y  
un positivismo frió 
y  egoísta; poseyen­
do por toda riqueza 
una misera y repug­
nante constitución 
física y moral, con 
la cual perturban 
lastimosamente las 
leyes de la natura- 
leza y  acarrean un 
lamentable retroce­
so en la marcha de 
los siglos; y  sólo en 
vosotras consiste 

esa regeneración,

•:§S:

20. Chaqueta de siciliana.
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como juguete precioso en venta ó en subasta, ó bien 
para pretender la usurpación de los destinos dei 
nombre, estaréis fuera de vuestro centro, y  tan mi­
serablemente expuestas al desprecio y  á la sátira 
como lo están esos quisquillosos y  pueriles varones 
que se acicalan con la nimiedad de los cuadruma­
nos, y  viven entre las habladurías mujeriegas y  los 
chismes de amoríos. Ellos y  vosotras sereis entóu- 
ces una risible excepción- de la Ley Natural.

R o s a u i o  d e  A c u ñ a  d e  L a i g l e s i a .

E N  E L  A N IV E R S A R I O  D E  L A  M U E R T E  D E  M I  Q U E R ID A  A M I G A

LA  EMINENTE ESCRITORA

D O Ñ A A N G E L A  G R A SSI.
Ni áun después de ese tiempo trascurrido 

He podido olvidarte ni un segundo: 
Testigo sea el llanto que he vertido,
Hijo tenaz de mi dolor profundo.

¿Acaso puede la memoria mia 
Extinguir el recuerdo que has dejado 
De gloria, amor y dulce poesía 
Que en la tierra tu nombre ha eternizado ?

Timbres son que pregonan tu talento, 
Joyas de tu virtud acrisolada,
¡Por el más delicado sentimiento 
El alma tuya se sintió elevada!

Las imágenes bellas de tu mente 
Nunca fuéron íantásticas visiones; 
i Ay! Quieil supo sentir tan dulcemente, 
¿Cómo inspirarse en falsas creaciones?

Una vez y otra vez mi pobre acento, 
Melancólico, triste y  sollozante,
En alas de mi eterno sentimiento 
Hasta tí llegará siempre que cante.

Soy hija del dolor, y  no podría
De tono variar....¡También lo fuiste!
Cual yo, desconociste la alegría; 
Como yo, sólo lágrimas vertiste.

Y  ¡ ay! hermanas las dos en los dolores - 
Tu corazón y el mío siempre unidos. 
Endulzabas mis tristes sinsabores, 
Llorabas por mis goces ya perdidos.

Yo también compartí tus sufrimientos, 
Que formaron cadena dolorosa,
Y  de mi amor los tiernos juramentos 
Hoy, Angela, renuevo ante tu losa.

Hóme aquí como siempre desgraciada, 
Más ávida que nunca de quererte,
De mi dolor al peso resignada,
Sabiendo que en la tierra no he de verte.

¡ Oh! Gotas de mi llanto sin consuelo, 
Lágrimas mías, sin cesar corred;
Como amargas, servís para mi duelo...
De su sepulcro al fondo descended.

E u g e n i a  N. E s t o p a .
Gibraltar, Setiembre iS de 1884.

L A  V IH T U D .
Hacen brillar la Virtud,

Que pudorosa se oculta,
La lengua del envidioso 
Y  del procaz la calumnia.

R .  H u e r t a  P o s a d a .

L.l GRiVTITUD DE UNA HUÉRFANA.
POR

M A E I a  A N T O N I A  G O N Z A L E Z  DE A.
V.

Explicar los colores de una flor es mucho más 
fácil que describir toda la mágia de su aromático 
jierlume. Se aspira, so goza al sentirlo un placer 
inefable, pero no hay frases para expresar lo ideal 
de aquella sensación. Lo mismo sucede con esa esen­
cia del alma, que se difunde como misteriosa luz 
sobre la criatura, cuyo talento y  virtudes la forman 
una divina aureola que la eleva sobre la generali­
dad. Unos la admiran, otros la envidian, pero nadie 
encuentra palabras que expliquen lo que la mente 
concibe, lo que el alma siente.

Faustina vivía esa vida material, esa vida en la 
que el espíritu domina, esa vida llena de ideaUsmo, 
que es la vida de la mujer. Amaba con el alma, por­
que ^  ella no había más que alma. Su pequeña 
U-oncha absorbía todos sus pensamientos, dándole 
en cambio esa dicha que tiene algo de celestial, ese 
amor inocente que embriaga, esas caricias que bro­
tan del dulcísimo corazón de un niño, y  que refres- 
can__el nuestro como la suave brisa de una hermosa 
manana de primavera refresca nuestras frentes con 
el invisible beso de amor de una naturaleza exu­
berante.

Faustina, en medio de la dicha que le proporcio­
naba el exacto cumplimiento de sus deberes y  la

práctica de sus virtudes, tenía una gran pena que 
hacía poco tiempo la martirizaba. Felipe estaba en­
fermo, pero enfermo del alma, enfermo moralmente, 
y  esa es la peor de todas las enfermedades, porque 
la ciencia es impotente para curar lo que no puede 
comprender, lo que los estudios no enseñan, lo que 
sólo enseña el conocimiento de las pasiones huma­
nas. Felipe se inclinaba bácia la tumba como el 
sáuje inclina sus melancólicas ramas hácia la tie- 

¿Qué tenia Felipe? La vida le sujetaba conrra.
atractivos poderosos; el lazo de amor paternal no se 
rompe voluntariamente, y  Felipe se moría sin evi­
tar su profundo dolor, sin tratar de remediarlo, sin 
que su hija fuese bastante á endulzaren existen­
cia, sin que Faustina fuese confidente de aquella 
pena. El se la ocultaba, temeroso de aumentarla. ¿Y 
por qué? Siendo ella su hermana del alma, su mejor 
amiga, nadie le hubiera aconsejado mejor ni conso­
lado con más asiduo interés.
_ Felipe había llegado á la ültiraa locura de la pa­

sión por Faustina; Felipe había llegado á compren­
der̂  el mérito (le aquella mujer, y  la amaba con ese 
delirio que mata cuando la esperanza no tiene abri­
go en el corazón, cuando se cree un imposible lo 
que constituye todas las aspiraciones del alma. El 
convencimiento profundo de que la huérfana sólo 
podi-ia amarle como á tui hermano, era el puñal que 
poco á poco estaba desgarrando la vida de Felipe. 
¿Qué había hecho el célebre escritor, el aplaudido 
poeta, de aquel talento, de aquella sagacidad, de 
aquel acierto para adivinar los misterios del cora­
zón humano?Le pasaba lo que á los médicos, que 
al caer enfermos de gravedad, ó ver en ese estado 
peligroso á un ser querido, necesitan otro compa­
ñero; porque por mucha fama que tengan, les ofus­
ca ese exceso de cariño y  ven más de lo que existe, 
siendo preciso que otros, con la serenidad necesaria 
para formar un juicio exacto, les digan lo que en 
realidad hay, y  no lo que el interesado teme que 
pueda haber.
. Faustina, rodeando de cuidados y  de atenciones á 

Felipe; Faustina demostrándole un santo amor de 
hermana; Faustina guardando en su alma todo el 
acíbar de la desgracia para difundir el aroma de la 
dicha.en torno de Felipe, era, sin ella presumirlo, 
el verdugo que sin piedad aprieta, aprieta la cruel 
argolla del ultimo martirio.

Felipe hubiera callado toda su vida, que no hu­
biera sido mucho callar, pues llevaba el sello de la 
muerte grabado en su fisonomía, si un sueño no 
hubiera cambiado el rumbo de sus ideas. En uno de 
esos ratos en que descansa el agitado mecanismo de 
esa máquina, cuya despomposicion es el fin de la 
existencia terrenal; en esas horas en que vive sólo 
el espíritu, en que duerme la materia, que como 
parte débil necesita reponerse con el reposo y  la 
suspensión periódica de su continuado trabajo, soñó 
Felipe, que ya moribundo, le refería su loca pasión 
sin esperanza á uno de sus mejores amigos, el cual 
le aconsejó con insistencia que le hablase á Fausti­
na, pues siendo ella tan buena, tan caritativa, tan 
dulce de carácter y  tan notable por su claro talen­
to, le salvaría de aquel estado dándole, si no su 
amor, su mano de esposa.

Felipe desechó esta proposición, contestando que 
sin el amor no podría satisfacerle la posesión de 
Faustina; pero el amigo, riéndose de sus temores, 
reijuso:

—Sea ella tu esposa, sienta ella todo el influjo de 
tu pasión, escuche constantemente el eco de tu voz 
enamoi-ada, reciba las pruebas de admiración y  de 
cariño que la mujer necesita para vivir, y yo te res­
pondo. yo te jui'o que te amará, que llegará á ser la 
más amanto de las esposas.

Esto lo encontró el pobre enfermo muy natural, 
y  sintiendo que se agotaba su valor si tardaba en 
bascar el último recurso, la última esperanza, quiso 
llamar á Faustina, despidiendo, lleno de gratitud, á 
su buen amigo. Sonó el timbre, compuso Felipe sus 
desordenados cabellos, arregló las ropas de su le­
cho, y  esperó al criado. Cuando fiió á dar la órden 
de avisar á la mujer que amaba despertó.

L ^  madeps de un balcón acababan de abrirse, y
su hija eprria á darle el jirímer beso, ese purísimo
beso que tiene la esencia de la más hermosa ale­
gría, porque el niño se alegra con los pajarillos, 
alabando á Dios-en las primeras horas de la maña­
na, y  esparciendo el perfume de su dicha como un 
capullo que entreabre su linda corola. Faustina, 
detrás de la niña, llegó á la cama de Felipe; llevaba 
un chocolate y  un vaso de leche que ella misma le 
servía desde que lo veía tan delicado. En los ojos 
de Felipe brilló una lágrimaj en los labios de Faus- 
tina apareció una triste sonrisa.

VI.
Era una noche templada y  transpai-ente, de esas 

noches de la hermosa primavera, en las qne la na­
turaleza lanza suspiros perñimados que llenan de 
pnsuelo el alma de los que sufren. La luna se refle­
jaba en el estanque de un lindo jardín; la enrama­
da se mecía dulcemente á impulso de una suave 
brisa, que jugueteando con las flore.s, esparcía el 
aroma que robaba con su invisible beso. Todo era 
quietud, todo caima y serenidad; la noche avanza­
ba, y el silencio hacia más grandioso el bello cua­
dro que se ofrecía á la contemplativa mirada de 
Faustina.

Sentada una.? veces en uno de los rústicos bancos

de su jardín, paseando otras conla cabeza inclinada 
sobre su pecho, pasaba la liuérfana horas deliciosas, 
aunque impregnadas de amarga melancolía. El es­
tado de salud de FeliiDe la preocupaba en extremo, 
y  temía por su vida. Elevando á Dios tal vez sus 
oraciones estaba Faustina cuando sintió los pasos 
de Felipe cerca de ella, y  le salió al encuentro.

—¿Cómo te encuentras, hermano mió? ¿estás me­
jor _esta_ noche? ¿Por qué vienes, contra tu costumbre, 
al jardín á esta hora en que sueles estar escri­
biendo?

Todas estas preguntas, llenas de sencillez y  de 
cariño, causaron muy diversas impresiones en el 
pobre enfermo.

—Vengo, le dijo, á respirar el aire puro de esta 
deliciosa noche, porque no me encuentro en dispo­
sición de escribir; no puedo ni formar el argumento 
de una obi'a, ni detallar sus escenas; estoy muy 
m.alo; mi .alma siente un vacío que la destroza, y 
que cortará sin duda el curso de mi vida.

—¡Por Dios, calla, Felipe, calla! repuso Faustina. 
No me atormentes con tus presagios desgarrado­
res; tú uo debes abandonarte asi al sufrimiento 
moral; tu eres feliz sin querer conocerlo, sin saber 
apreciar tu dicha. Tu hija te ama tiernamente, yo 
te amo como al hermano más digno de ser amado; 
tus obras son aplaudidas, admiradas, solicitadas; 
tu reputación te hace célebre, ¡y sin embargo, mue­
res de hastio! Eso es una ingratitud, Felipe; es una 
ofensa hecha á la Providencia Divina, que tanto te 
favorece.

,—Do será, te lo concedo, dijo él, pero no está en 
mi mano recobrar la vida que pierdo por momen­
tos; si te dejase amada y  protegida por un esjjoso, 
pero dejarte sola... esta idea me causa un sufri­
miento terrible, Faustina, añadió Felipe estrechan­
do entre las suyas las manos de la huérfana.

_—Al morir tú, mi soledad sería la misma, porque 
mi alma no podría soportar la existencia ni los con­
suelos que la tuya le presta. Tú eres lo único que 
me queda en el mundo; mi familia eres tú; si tú 
mueres, sólo tu hija me hará vivir para protegerla, 
pero vivir muriendo. Yo no puedo amar, y  ese es­
poso que tú rae deseas seria un tormento para mi, 
pues tendría sagrados deberes que cumplir además 
de mi dolor inmenso, dijo Faustina con la voz con­
movida por el llanto.

Felipe sonrió. ¡El amor es tan egoísta! El llanto 
de Faustina era un consuelo inmenso para el cora­
zón de Felipe. Contemplando aquellas lágrimas y 
gozando ípor haberlas heclio brotar del alma de 
aquella mujer amada, guardó silencio largo rato. 
Por fin, aproximándose más á ella, y  casi á su oído: 

—¿Tanto sientes mi muerte? la dijo.
Ella lev.antó sus ojos llenos de lágrimas, y  fiján­

dolos en Felipe:
—Más que la mia, contestó.
Aquella mirada delataba el secreto de toda su 

vida. Felipe, no obstante, dudó do su dicha y  re­
puso:

—Tú puedes salvarme, tú sola puedes devolverme 
la felicidad.

Ella enjugó sus hermosos ojos, y  sin vacilar 
repuso:

—Mi fortuna, mi vida, mi alma, todo te períene- 
ce;_vive y  sé feliz para que yo pueda serlo. ¿Q̂ i-é 
quieres? ¿qué me exiges? Dílo por Dios al instante. 
Felipe.

Con el acento dulcísimo de la pasión, con esa voz 
que se deja escuchar apénas, pero cuyas vibracio­
nes agitan el alma de un modo divino, deslizó Feli­
pe algunas frases al oido de Faustina.
_ Como la débil florecilla, que fuertemente comba­

tida por el huracán, inclina su hermosa corola so­
bre su esbelto tallo, asi la huérí'ana, sintiendo que 
le faltaban las fuerzas para sostenerse, dejó caer su 
cabeza sobre el hombro de Felipe. Nada contestó: 
sus lágrimas brillaban á la luz de la luna como pM- 
rísimas gotas de rocío: .su frente pálida y  llena de 
majestuoso atractivo, tenia la .serenidad de su con­
ciencia; estaba tan hermosa, que Felipe, ai-tista de 
corazón, la contemplaba con ese respeto lleno de 
admiración que despierta en las almas sublimes la 
belleza ideal.

Pasados algunos segundos, murmuró Faustina . 
estas palabreas:

—¡Gracias, Dios mió, gracias!
_ Y  como averq;ouzada de su debilidad, añadió diri­

giéndose á Felipe:
—Te suplico me esperes un momento; y  corrió 

hácia sus liabitaciones.
Felipe la siguió sin ser visto, y  pudo escuchar las 

frases que Faustina dirigía al cielo en su ferviente 
oración. De rodillas ante su reclinatorio, con las 
m.anos cruzadas y  los ojos llenos.de ese misterioso 
brillo que anima la mirada cuando el alma siente 
un placer inefable, la huéi’faua i-epetia sin cesar:

_ —¡Gracias, Señor, gracias por tu gran misericor­
dia! ¡Morir él, cuando en mi corazón existe desde 
hace tantos años la inmensa pasión que nece.sita .el 
suyo! Mi deber está cumplido: he obrado digna­
mente, pero ya la lucha sería un crimen que nos 
mataría á los dos. ¡Su amor es mi vida, y yo nunca 
pude figurarme que él me ama.se! ¡Cuánto he sufri­
do, Dios de bondad, pero qué feliz soy ahora! ¡Gra­
cias, gracias, Dios mió, por la dicha que me con­
cedes !

Con paso vacilante salió de su gabinete después 
de cerrar su oratorio, y  al encontrarse con Felipe 
lanzó \ui grito de sorpresa y  de placer.
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— ;̂Qiaé hacías aquí, Felipe? le dijo.
—Te escuchaba, porque el pobre iiáirfrago que 

ludia con la muerto busca la iiltima esperanza de 
vida por todos los medios que están á su alcance. 
Todo lo sé, y  soy el más feliz de los hombres, puesto 
-que me ama la más digna, la más hermosa, la más 
sublime de todas las mujeres.

Faustina, con los ojos bajos, tendia sus manos 
suplicantes á Felipe como para imponerle silencio; 
él cogió aquellas nianos entro las suyas, y  con infi­
nita expresión de amor:

—¡Bendita seas, la dijo, tú que me das la vida del 
alma con tu amor, que es el alma de mi vida!

VII.
A los quince dias era Felipe el esposo de la bellí­

sima y  virtuosa Faustina. La felicidad que empeza­
ba á disfrutar no debia nublarse nunca, ni por un 
pequeño celaje de esos que empanan el sol del ho­
gar. Eran los dos tan discretos, tan prudentes, tan 
iguales en ideas y  sentimientos, que su bondad y  
su criterio sano y  profundo debia ser la semilla de 
la dichapara un porvenir venturoso.

Todos los años iba una temporada al lado de los 
. padres de Carlota, cumpliendo fielmente la palabi-a 
de llevar con sus abuelos á la simpática Concha, 
que cada vez estaba más hermosa y  llena de atrac­
tivos y  de inteligencia. Allí Faustina se hacia amar 
como en todas partes, llegando aquellos desolados 
padres á encontrar con su ameno trato un gran 
consuelo á su dolor inmenso.

El tiempo, que ofreciendo una realidad triste y 
positiva, suele matar tantas ilusiones cuando éstas 
fuéron creadas por el capricho, el tiempo era el que 
aseguraba más y  más la dicha de Faustina y  de 
Felipe, puesto que su amor era una pasión del alma 
y  no una ligera impresión de ios sentidos. Ella 
sabía cumplir sus deberes y  sostener con sumo cui­
dado el amor de su esposo. La pureza de sus ideas, 
la rectitud de sus principios la rodeaban siempre 
de un misterioso idealismo, innato en algunas na­
turalezas, y que Felipe sabia comprender y apreciar 
como pocos hombres.

Felipe, que había reflexionado mucho en sus es­
tudios sobre el corazón humano, y  que había visto 
el contraste que ofrecen en la sociedad los hombres 
temidos y  los liombres amados, snpo ser de los úl­
timos, prodigando á su buena esposa todas esas 
atenciones, todos esos cuidados con que se debe 
distinguir á la compañera elegida para compartir 
la existencia.

¡Qné fuera de la razou caminan esos hombres, 
cuya pobreza de alma y  escasa inteligencia les ha­
cen desconocer el puesto noble y  elevado que deben 
ocupar en el sagrado del hogar doméstico, donde 
su presencia debo ser siempre deseada, jamás te­
mida!

El respeto puede abrigarse entre la confianza y 
el cariño, pero el temor, el miedo no produce más 
que desgracias.

El hombre que solo se hace temer de su esposa y 
de sus liijos, el hombre que se figura desempeñar 
su alta misión imponiéndose á su familia, no puede 
ser amado.'Su presencia es temida, se tiembla la 
hora de su regreso cuando sale, y  se desea la hora 
de su salida cuando está eu casa. A su presencia se 
hiela la sonrisa en los rosados labios de los peque- 
ñuelos, la ji.alabra en la boca de los mayores y  la 
sangre en el destrozado corazón de la infeliz esposa. 
En un estado violento desean la paz, y para lograr­
la desean, por consiguiente, la ausencia del padre, 
del esposo, del hermano, que ni sabe amar ni ha­
cerse digno del amor de .su familia, sucediendo en 
este tristísimo caso que la principal figura do ese 
grandioso y sublime cuadro llamado hogar, es la 
que lo descompone, debiendo ser la que diese colo­
rido, vida y  animación á las demás.

¡Cuán distinto es este desgraciado que aleja de 
si todo afecto, toda clase de simpatía! ¡Cuán distin­
to del hombre de conciencia y  de corazón, del hom­
bre ilustrado que conoce sus obligaciones, cumple 
sus deberes y  consigne el respeto y  el amor de 
todos! A este sér dignísimo y  sensato se le ama en 
el seno de su familia como á la imagen de Dios, 
cuya providencia ejerce, cuidando ,do los que están 
bajo su protección y  dirigiéndoles con el ejemplo 
de su conducta suave y  mesurada. La esposa goza 
con la dulce expansión de un santo cariño; los se­
cretos de su pecho pasan al de ¡su esposo como pasa 
el aroma de las llores do unos á otros cálices en el 
reducido espacio de un pequeño jardín. Los hijos 
juguetean alegremente á su alrededor, tendiendo 
sus bracitos al que jamás los rechaza; la vida del 
espíritu, los placeres del alma esparcen su divina 
esencia en la dichosa familia, que está unida por 
esa deliciosa y  sagrada confianza que une los cora­
zones con lazo eterno; esto hace asegurar la paz y  
la dicha, las esperanzas en el porvenir, que so vis­
lumbra risueño como una ilusión de la juventud. 
El amor y  la virtud iluminan este cuadro, y  hasta 
las_ desgracias inevitables en la vida se mitigan con 
la imperecedera unión de las almas, que es el gran 
consuelo en los dolores morales y  hasta en los físi­
cos, puesto que el cariño endulza toda clase de pe­
sares pon su misteriosa y  celestial influencia.

Felipe y  Faustina, pen.sando y  sintiendo de la 
misma manera, de un modo elevado, de un modo 
fine tanto ios honraba, teman mucho adelantado 
para asegurar la dicha y  auiiientarla cuanto más 
conociesen mútuameate el tesoro de sus almas,

que ya unidas y  completas, puede decirse, sólo sa­
bían difundir el bien, que tardo ó temjjrano produ­
ce siempre agradables frutos.

El cielo de su dicha fue iluminado bien pronto 
por la dulce sonrisa de esos pequeños angelei, que 
inspiran la virtud y  animan para todo lo sublime y 
lo grandioso á los padres, que sólo desean labrarles 
un hermoso porvenir. Amantes de sus hijos hasta 
el extremo, y  ocupando siempre un lugar preferido 
la interesante Concha, gozaba de una verdadera 
dicha aquella familia, formada por el amor y para 
el amor.

FIN.

REVISTA DE MADRID.
Madrid, castillo encantado.

Que al rey moro .divia el miedo......

Asi escribía una celebridad al principio del siglo, 
y  algo del ponderado encantamiento ha debido que­
darle al celebrado castillo moruno, trasformado en 
populosa villa, cuando en su seno tienen lugar tan­
tos y  tan contrarios sucesos, que más parecen orde­
nados por diablillo burlón, que resultado de las 
necesidades de la vida moderna.

En el presente mes hánse realizado muchos y 
contrarios sucesos: tristes y  alegres como las horas 
de la vida; poéticos y  dulces como los crepúsculos 
del otoño, ó arrebatadores de entusiasmo y  de des­
esperación, como las grandes crisis que estremecen 
las más intimas fibras del corazón.

La gente lia vuelto en tropel á llenar la plaza de 
Toros, y  en la misma dirección, algo más allá, so ha 
bendecido un cementerio; quizá tan singular con­
traste hizo que las nubes regaran con lágrimas la 
primera corrida! Los contrastes que no aprecia el 
frívolo mortal estremecen á veces á la naturaleza y 
paran la atención del pensador profundo. De todos 
los sucesos del mes de Setiembre, el más duradero 
será el cementerio del Este, precisamente el lugar 
único donde se igualan las fortunas, se detiene la 
vanidad en la puerta guardada por ía Religión, y 
donde van á confundirse t das las noblezas, todos 
los nombres, todas las glorias humanas. Lo que hoy 
es una área de tierra con uii nombre fúnebre, ma­
ñana será restos de locas ambiciones, de muertas 
esperanzas, y las lágrimas de muchas generaciones 
regarán aquella tierra inculta, destinada á trasmi­
tir á la posteridad nombres grabados en piedras, 
nombres que merecieron honores y  triunfos durante 
la vida, y que los que alcancen siglos venideros mi­
rarán con indiferencia, preguntándose acaso: ¿quién 
seria?

Pero volvamos la vista á más risueños aconteci­
mientos. El regreso del rey Alfonso X II á la ca'ú- 
tal de su monarquía cuando amenazaba ser invadi­
da por la epidemia ha sido una de las notas más 
salientes del concierto del mes de Setiembre. Nues­
tro pueblo, entusiasta do todo lo noble y  generoso, 
acudió en masa á victorear á su rey, que venia á 
compartir con él el peligro; y  aunque éste, á Dios 
gracias, ha sido ilusorio, la noble acción del rey 
Alfonso no será olvidada por el pueblo ni por la 
historia.

Los temores á la epidemia no han impedido que 
los teatros abran sus pue.rbas en el presento mes ó 
anuncien su apertura en los primeros dias del que 
viene. Cuando aún funcionaban los teatros de vera­
no, los circos exhibiendo sus caballos, sus clowns y 
sus amazonas, y el modesto teatrito de Recoletos 
repitiendo siempre con el teatro lleno su bien pen­
sada critica Los bandos de Villofrita, abrió sus puer­
tas el teatro Lara, primero que ha roto la marclia 
triunfal de los teatros de invierno, y iiiuy brillan­
temente por cierto. La luz eléctrica ha inundado de 
torrentes de luz su vestíbulo, y  lo más brillante de 
la sociedad madrileña engalanaba el recinto la no­
che de la apertura, dignándose lioiirar la función el 
mismo rey. Una obra del inmortal Bretón y  un 
arreglo ya conocido de una pieza francesa, hecho 
por mano de mae.stro, sirvieron para la jiresenta- 
cion de la compañía, discreta siempre eu aquel tea­
tro, porque si en ella faltan nombres como los de 
Zainacois y  la Rodríguez, figuran en cambio el de 
Julián Romea y  la Gorriz;no hay para qué consig­
nar que este teatro cuenta por llenos sus represen­
taciones.

El teatro do la Alhainbra nos ha dado á conocer 
en una compañía modesta do ópera, alguna verda­
dera esperanza del arte; tal han juzgado todos los 
inteligentes al barítono Sr. Aragó, que se presentó 
en la ópera Hcrnani, ganando desde luégo todas las 
simpatías del público por su liennosa y  bien tim­
brada voz, excelente escuela y  maneras distingui­
das. La representación de Favorita confirmó el buen 
juicio quo del artista se hizo desde la primera no­
che, no vacilando los inteligentes eu augurarle una 
carrera gloriosa.

El teatro Eslava también tiene ya abiertas sus 
puertas, sirviendo de primera representación un 
á propósito titulado Nuestro prólogo, y la graciosa 
zarzuela, no x'epresentada hace años, El marqués de 
Caravaca. En este teatro destaca entro el personal 
de la compañía doña Dolores Eranco de Salas, ac­
triz muy q^uerida del público madrileño, y que por 
sí sola da importancia al modesto teatro. Fuó muy 
aplaudida la noche do la apertura, y lo seguirá 
siendo, acompañada de los artistas iĵ ue han forma­

do la compañía de zarzuela que ha fanciouado eu el 
R etiro las noclies de verano.

Los teatros del Español, Comedia y  Zarzuela, don­
de dará unas repre.sentaciones francesas la célebre 
madame Judie, y  luégo funcionará una excelente 
compañía lírica; Apolo, y  por fin el Real, hacen sus 
preparativos, y  lucharjln todos como buenos para 
atraerse el favor del público, prometiéndose, si la 
salud pública no lo estorba, abundante cosecha de 
dinero y  gloria.

Entre tanto la célebre feria madrileña, tradición 
histórica que apénas interesa j'a  á los niños y  á los 
ancianos, se celebra en el paseo de A lfonso X II, 
sirviendo de complemento a los contrastes de que 
os hablaba en mis primeras líneas, que hacen que 
en esto raes se confundan las cosas tristes con las 
alegres, el tañido funeral con los pitos de la feria, 
las ñores de otoño con las primeras lluvias do in­
vierno, y  los rececuerdos do la vida f'ampestre que 
termina, con las esperanzas que encierra la  de los 
teatros y  salones que comienza... ¡Asi os la vida! De 
la muerte de cada ilusión brota una .nueva  espe­
ranza.

A d e la  Sa m b .

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  NÜM . 1 .6 1 6 .
F io . 1.“’ Traje para Uatro.— 'El fondo de este ves­

tido es de una tela brochada, de hojas verdes sobre 
tornasol gris rosado, adornado de raso verde y  ro­
sa. L a  falda, brochada, lleva en el bajo plegados de 
raso verde ¿pequeñosplastonea, subiendo en quilla 
al costado con un lazo, completándola jiequeñospa- 
niers y  paños caídos y  plegados por detrás del mis­
mo raso verde. Cuerpo de peto, con plaston plega­
do de raso verde, que baja del hom bro izquierdo 
hasta el peto, cruzando sobre solapa rosa, que baja 
del hom bro derecho correspondiendo á las vueltas 
rosa de las mangas. Sombrero redondo de paja, con 
echarpe y  escarapela verde y  grupo de amapolas.

F io. 2.^ Vestido para niña.—Es de forma inglesa, 
entallado por detrás y  holgado por delante, hecho 
en lana marrón, floreada de azul, plegado en todo 
su largo y  cerrado á la izquierda con grandes b o ­
tones de nácar: falda plegada á tnblas, unida al 
cuerpo bajo cintura de terciopelo del color del ves­
tido, lo  mismo que los adornos de manga y  sombre­
ro, y  rucho que sobresale del borde do” la  falda: 
gran cuello fichú, eu guipare de Irlanda, y  botas y  
inedias armonizando con el color del traje.

F ig. 3.“  Traje 2>ara paseo.— Vestido de ra.so negro 
y  foulard do cuadros blanco y  negro; la falda, de cua­
dros, lleva encima, en la parte de ailelante, paños ne­
gros plegados y  recogidos á su m itad con lazos ne­
gros en corbata, y  túnica de cuadros, bullonada sólo 
por delante, ocupando la parte do atrás paños de 
raso plegados y  caídos. Cuerpo negro de peto, con 
chorrera do encaje blanco y  m otivo de pasamane­
ría por detrás en el talle. Sombrero de raso negro, 
con  encaje bordado de azabache, y  grupo de plumas 
y  flores.

La hisiénioa, Perf-meria Oritn de L. Legíand. es deliciosa 
para la estación de verano y maravillosa para la belleza. 
pues_ b'-i ra las niauclias rojas, la< p ' cas y los pliegues iinper- 
ceptilles. que producen uuis tarde laa arrugas, dando al 
cutis uua frescura, blancura y  aterciopelado de nievo.

Las más distiuguidas damas del mundo elegante no em­
plean otra perfumería que el Oriza L Legrand, abastecedor 
privilegiado de la corte de Rusia (207, rué 8aiutHonoré, 
París).

Para el tocador se einjdea el Oriza-Hay. perfumado de 
heno recientemente cortado, y el Oriza-Flowers- alheliotro- 
jio blanco; y  para el pañuelo, el Oriza-Lis. el Oriza-suave, 
el Oriza-Bouquet Légrand, el Oriza-Bouquet, el Heliotropo 
bUiico y  el Bouquet Sfornig-Flowers.

Para el cabello, el Oriza-Brillantina, el Or’za-fluid, el 
Oriza-filoconio y el Oriza-Oil, aceite superfino de avellanas, 
á todos lo.s perfumes

Para la belleza dol cútis, la cierna Oriza de Niiion de Leu­
dos, el Cold-creatrr Oriza y la Cierna-primaveral. Alas fre­
sas y leche de lienjuí.

Para perfumar las habitaoioues se puede peilir á la per­
fumería Oriza-Legrand el saquete egqicio ó iudio.que con­
tiene cada uno doce hojas muy perfumadas.

Para destruir el vello de los brazos, los P o lv o s  d e l  S e­
r r a llo  llenan perfectamente el objeto; el precio muy mó­
dico de esta preparación, lo pone al alcance de todos. Se 
encuentra en Madrid, en las perfumerías de Frera, Ingle­
sa, Pascual, y eu Barcelona, eo casa de Lafoud y Compañía.

CORRESPONDENCIA
Santiago.—I- C —Se remito el número extraviado. 
Belmonle.—T. B. y V.— Redbido (5 pesetas para 3 meses 

de susciicion, desde 1.'̂  de Octubre.
Montblanch.— U. S.—Recibido 4 pesetas 50 céntimos para 

pago del re?to de suscrieiou y  tomo .pie se la l emile.
M L- iJ.—So remite el numero extraviado. 

Prania. —Ll. F. do Ja V .—Recibido 2ó pesetas que le dejo 
abonadas en cuenta.

Oviedo-—F. A. G.—Recibido el saldo de su pedido, de .3 
meses de suscrieiou, desde l .“ de Octubre, poraD  ̂L. R.

SÜMARTO, —Explicación de los grabados ñor Joaquina Kal- 
raaseda —Corte y ennfoocion, por ''esáreo Henmo'lo. -'iraje.s 
para paseo: Redinírot ile surah tornasol.--dediniiot brochado.— 
¡Sombreros de entretiempo. — \ estido de sed-i y cachemir.—Cha­
queta (le pafio verde.—ChaquetJi de biciliana.—Sillón cama- • 
Acce.«orio8 de! luistuo, — blTaltiVTÜÚA — K i i  el campo La casa, 
por Rosario de acuña de I aiglesia-—Kn el aniversario de a 
muerte de mi queridaamiga la eminente escritora doña Angela 
(•írassi. poesía, por Eu euiii N. Estopa.— La virtud, poesía, por 
R. Huerta Posada —Lauratitud de uua huérfana, por Alaria An­
tonia González de .1 —Revista de .Úadnd, por Adela Sauib.— 
Explicación del figurín l.BJC.

iAyuntamiento de Madrid
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Merfumería Victoria
DE r i g a u d S

P A R  1S  — 8, R u é  V iv ie n n e ,  8 — P A R , I S
ARTÍCULOS^EXTRAFINOS  

Adoptados por la sociedad elegante de ambos mandos

A g u a  de T o ca d o r , P o lv o s , J a b ó n . E x tra c to , C o ld -C re a n  y A c e it e :  ai K A N A N G A  d e l J a p ó n  — al Y LA N G , 
Y liA N G  d e  M a n ila  — al C H A M P A C C A  d e  L a b o r e  — al M E L A T I d e  C h ina , perfumes exóticos, proidodac 
exclusiva de lUGA UD y  C'» — A G U A  D E  C O L O N IA  D E  L A  M O D A , deliciosa para el tocador — C R E M A  DENTI> 
F R IC A  de R ig a u d , blancura del maifil, preservación del sarro, limpieza dulce — D E N T O R IN A  d e  R ig a u d , refresc» 
el aliento, blanquea la dentadura, previene lacái'ies — J A B O N  M IR A N D A , da un baño lechoso de suave fragancia — ACEITE 
M IR A N D A , conservación y brillantez de la cabellera. — Perfumespara el pañuelo inalterables, moda parisiense; R eseda 
H e lio tro p o  b la n c o , I x o r a  d e  A fr ic a , J azm ín , H e n o  C o r ta d o  CNew Moxon Hay), O p op on a x , T u b e r e u s e , CEillet 
A u b é p in e , etc. — A M IG D A L IN A  d e l  Dr C A Z E N A V E , locion lechosa refrescante para reemplazar el cold-crean.

D e p ó s it o  e n  l a s  p r in c ip a l e s  c a s a s  d e  P e r f u m e r ía  d e  E s p a S a , A m é r ic a  y  F il i p i n a s .

®   La E TERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la .

PERFUMERIA ORIZA
d e  L . LEGRANDi Proveedor du la Corte de Húsia.í« C R É M £ -O K lZ A e l

¡SSVON D ELEN CXO Sa

O R I Z A - I Á C T É
LOCION EMULSiVA 

I Blaaquea 7 re fre sca  h  p ie l l  
i Cuita la s  inaDcbas de ro jez . |

,‘sseurdeplusieursC j
S~^HQNOg^

Ésta C H E M A  suaviza 
y blanqusa la PIEL 

y  le  da la  TR.lSSPAaBíiCI.t y  la  
H lE SC Ü U dfl lalUYENTUD.

Hisía In G.liid U más adi¡liuit&áa 
P R E S E R V A  I G U A L M E N T E

el riiBiTi' cioi Bochorno, 
de las Manchas de Rojez 

y «Ib Iah Arrugas.

^ 5  TQ i)T[s les EUR füH ERl^^

ORIZA-VELOÜTÉ
¡JABONsegunelO'O.Reveill
] lo mas suave paralajiiel.

E SS.-O RIZA
Perfum es a todos los r a - l  
m llle te sd en o re s nuevos. I 

Adoptados por la  moda.

ORIZA-VELODTÉ
PÓLVO d e  FLOR d e  ARR0Z| 

a d h e r e n t e á la p le l .  
Bando e l A felpado del 

moIocntOD. ^

K o m as Tinturas prnirrpsivas = =  
pnra el pelo bl&nro.

OAUAlárlS
James SMITHSON

On solo Frasco 
Para devolveren».frulOAR 
alC abelloyáU B arba I 

elootor uatnral en 
T O D O S  L O S  M A T I C E S ,

| W  COK ESTB LIQ U ID O
 ̂n ohay  necesidad AeLiTAR la CABEZA^ 

antea ni después 
APLICACION FACIL 

R esultado inm ediato  
No mancha la piel, ni perjudi»

U salnd.
En todas las Perfumerlat 

y Pituquerías.

D e p o s i t o  i i n n c i ] ) a l  : 2 0 7 ,  c a l l e  S a n - H o n o r é ,  P a r i a .

WwWWWWWWWWWWWWWWWWWI
^Exposition üniyerselle 1878

L A S  M A S  G R A N D E S

Médaille d'Or. Croix Je Gbeyalier •
R E C O M P E N S A S

¡AGUA DIVINA!
#LLA M A D A  AGUA DE SALUD.—Preconizada paniel torador, conserva conslantomentc I 
•  la frescura de la Juventud, y preserva de la Pesie y ilcl Cólera morbo.
5  j^F ?.T 10 'U 'L O S ~ K ^ O O Í2B IT X )a í^ I5O S  =
^ P E R F U M E R I A  A LA  L A C T E I N A  Celebridades m ed icales!

S GtOTuíY.s c o r c c o E iN r T R A i> A .s  para el pañuelo.
.A .C E I T E  D E  QXj  j r v  A  j iara de los cabellos.

S E  V E N D E N  E N  L A  F Á B R IC A  ; P A R I S , 1 3 , r u é  d ’E n g h ie n , 13 , P A R I S  ,
I Depósito en ca sa  da lo s  priocipu les P e r fu ijis ta s , lio tica r ios  y  Peluqueros de E ^ p iia  y  am bas A m é r l c u ,  i

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y B05IBOIVES.

Depósito: Mayor, 18 y ‘iO. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

PILDORAS-BLiNCARD
APROBADAS POR LA 

ACADEMIA DE MEDICINA 
DE PARIS 

------------ --------------
Participan de todas 

las Propiedades 
del IODO 

y  del HIERRO.

4 0
Rué Bonapam PARIS

Estas Pildoras son de una eficacia maravillo­
sa contra la Anemia, Clorosis y  en todos 
los casos cuando es menester combatir el 
Empobrecimiento de la Sangre.

■ ¿ S u  c £ o io ó t^

C dryL ^ £ cc¿ cC 3̂l€L .

e £ -  c ¡¿ & ^

D. GONl
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera. 5, segundo.V E N T A J A
A L A S  S U S C R I T O R A S

de EL CORREO DE LA MODA.
La Dirección de la Academia de 

Corte que, en beneficio de las Seño­
ras, tiene establecida El Correo de la 
Moda, ofrece una prima muy impor­
tante á sus suscritoras desde l.*^de 
Enero de 1884. Siendo los precios de 
50 pesetas, esta Empresa ha dispues- 
lo rebaiarlos la mitad de su valor, 
es decir, á 25 pesetas, pero á condi­
ción de presentar el recibo que acre­
dite la renovación ó suscricion nueva 
por im año, sin cuyo requisito no se 
tendrá derecho á tal beneficio.

£1 pago se hará adelantado. Dicha 
Academia se halla establecida en la 
calle del Desengaño, núm. 10 cuadru 
pilcado, entresuelo. Lamisniaventaja 
ofrecemos á las suscritoras de pro­
vincias.

M A N U A L
DE

C U L T I V O S  A G R Í C O L A S
por

D. EUGENIO PLA Y  RAYE
Ing«nierode Montes

Obra declarada de texto para las es- 
cuelaspor Real orden de SdeJumo 
de 1880.

EDICION ESPECIAL PARA LAS ESCUELAS 
con un índice-sumario para facilitar 
la lectura del libro.

Se halla de ventaja! precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four* 
quet, 7. Madrid,

LA M ADRE DE FAM ILIA
O bra d e  te x to  p a r a la  p rim era  

enseñanza y  p re m ia d a  en  la 
E xp osic ión  P e d a g ó g ic a , es­
cr ita  p or  Joaqu ina  B alm a- 
seda.

Q U IN T A  E D IC IO N .
Véndese á pi'seta en las principales 

librerías, dirigiéndoselos pedidos á la 
autora: Independencia, 3; ó á esta Ad- 
minisfrafÍT>n

FLUIDE IATIFde JONES
23, Bonlevard des Capociues, PARIS [en frente la entrada del Gran Hotel). LOHDRES, 41, St-James’ s Street.

Este producto se ha formado una reputación extraordinaria por sus pTOjñeiaS.es hinejicas. Suaviza la pie! 
y  la pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia las irritaciones causadas por las mudanzas de 
clima, los baños de mar, etc, — Reemplaza con notable ventaja el Cold-Crcam, y  una simple aplicación 

basta para que desaparezcan las G r ie ta s  de las m a n o s  y  de los la b io s .

l A T I F  C R E A M
P b b c io  : 3  p r . y  5 f r .

S A V O N  l A T l F
para el T o c a d o r  posee las mismas cuali­
dades suavizadoras que el F lu id e  y tiene 
un esqnisito perfume.— 1a  CajíxieZ¡ t í f r .

L A  J U V É N I L E  .
Polvos, nn ninijunamezcla quimiea, para el 

rostro: le deT\teÍve y le conserva la juven­
tud y la frescura, Preparado especialmente 
para usarlo con el F lu id e  la t i f .

P r e c i o  ; 2  f u . 5 0  y  4  FR.
UEPOSEE^

Esta Crema posee cualidades únicas, se 
conserva perfectamente en todos loscllmas 

■ ylatitudes; tieneunperíumcfinisimo.sua- 
^  Tiza y  calma las irritaciones del cutis, cura 

las Inflamaciones causados poruña marcha 
^  excesiva y es indispensable para el tocador 

de las señoras. Í7h« tola prusba demostrará 
su supe/ioiidad sobre lodos los Cold-Creams 
conocidos hasta el dio.

l ' S O  T  2 > 5 0P recio

f á b r í g a n t e  d e  p e r f ü m é r i a  y  c e p i l l o s  i n g l e s e s

Premiados 
en 80 expoBÍGionea. CHOCOLATES Premiados 

en 20 exposiciones

DE M A T I A S  LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y dalcesde los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y  bautizos.

NFERMEDADES SECRETAS
hallan curación radical por mi m étodo, basado 
en recientes descubrimientos científicos y  en el 
éxito obtenido, en los casos más desesperados, 
sin resultar la  menor turbación en las funcio­
nes del organismo. Asimismo cura las enojosas 
consecuencias de los pecados de la juventud, 
neurosis é impotencias.

D i s o r o o l o n  g a i? a n t iz a d a .  
Suplico el envió de una descripción exacta de la enfermedad.

DE. BELLA.
r * A R .I S .— 6 ,  r * l a c e  d e  l a  P *ía tio n , 6

Individuo de inucMs sociedades científicas.

LUZ ELECTRICA
Aparato portátil, con lámpara privilegiada. Precio del aparato con 1* 

carga y la explicación
e  i > t j R , o s

Los x'edidos, acompañados de su importe en un billete de Banco de 6 du­
ros y en uu duro de sellos de 15 céntimos, deben hacerse en carta certifi' 
cada al Señor director délas OFICINAS DE PUBLICIDAD, calle de Tallers, 
número 2, Barcelona. Los aparatos se remiten perfectamente embalados 
al punto que se designe.

NOTA IMPOllTANTE.—Con el generador de electricidad que ali- 
menta la lámpara, pueden funcionar los ajiaratos siguientes, cuyos pre­
cios se expecifican:

B obina d e  R u h m k orff, con 6 tubos Geissler
de varios colores...................................................... 5  duros-

E lectro-im án , modelo corriente............................. 1 —
V oltám etro , para descomponer el agua. . . . 3 —
M otorcito  con  b o m b a .............................................6  —
E le ctro -m e d ica l. . . . • ............................... 3  —

El alambre para la luz, reeubierto de gutta-percha y seda carmesí, vale25 
céntimos de peseta el metro. El alambre para los demás ajiaratos es de me­
nor diámetro, va recubierto de gutta-percha y vale 10 céntimos el metro. 
Todo se remite con la explicación á los señores que envien su importe en 
billetes de Banco y sellos, bajo sobre certificado, á las expresadas oficina '̂

I M P O R T A N T E
P I L E P S I A

PASMOS, ECLAMPSIA Y NEUROSIS
SE CURAN RADICALMENTE CON MI MÉTODO

Los honorarios
serán satisfechos después de la cura completa 

Tratamiento por correo

_______ PEOL.  DE. ALBEET
Honrado por la Sociedad científica francesa con la  Medalla de oro 

de primera clase, para mérito eminente. 
r * A I V l S . — G .  F * i a o o  < l i x  T r o n o .  6 .

Las Sras. Suscritoras a la 1.  ̂Edición. recibirán el FIGURIN ll.ÜiYilWAüO 1.616,'y las de l.\  2.^ 3.^ y A.^ el pliego de dibujos para bordados.
Administración : Doctor Fourquet, 7, Madrid.Editor-propietario, GREGORIO ESTRADA. Tij). de G. Estrada; Doctor h’oarquet, 7.
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